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			Para las piedras del camino, por hacerme más fuerte 

		











		
			 

			 

			Prólogo 

			 

			Marzo de 2014 

			 

			La lluvia cae en cortinas densas azotándole el rostro mientras ella camina deprisa por las calles resbaladizas de La Nucía. El estuche del violín le pesa en la mano derecha, y cada paso le resulta más difícil que el anterior. El viento arrastra por el asfalto restos de hojas mojadas y papeles que se le pegan a los tobillos. 

			Tiene frío. Más del que admite. La sudadera que lleva puesta apenas la protege, y cada gota que cala en su ropa parece pesarle directamente en el alma. Hace meses que las cosas no van bien, desde que todo se rompió, y cada noche como esta —gris, vacía, infinita— se siente un poco más perdida. 

			Oye algo. Un crujido entre los árboles. Se vuelve de golpe, asustada. 

			Nada. Solo son las tenues luces de las farolas distorsionadas por el aguacero. 

			No hay nadie en la calle; sin embargo, tiene miedo. Por algún motivo, piensa que alguien la persigue. Pero eso no es lo único que teme. También tiene miedo de sí misma. 

			Aprieta el paso. Sabe que, para llegar a casa, tendrá que cruzar los caminos de las afueras, senderos embarrados que serpentean entre campos olvidados y viviendas aisladas. Durante el día es diferente, pero de noche, con la tormenta, parecen rutas salidas de una pesadilla. 

			Siente otra vez esa presión en la nuca. Esa certeza inexplicable de que alguien la sigue, invisible, escondido justo fuera de su campo de visión. Traga saliva. Tal vez sea su imaginación. O tal vez no. 

			La tormenta arrecia, y cada relámpago ilumina el mundo de forma breve y fantasmagórica. En uno de esos destellos, distingue la entrada al sendero que lleva a su casa. Se detiene, jadeante, con el estuche del violín resbalándole de la mano. 

			Frente a ella, el camino desaparece en una oscuridad que ni siquiera los relámpagos logran disipar. Una oscuridad absoluta. 

			Titubea. Algo en su interior le susurra que dé media vuelta, que no cruce. Pero el siguiente trueno la empuja hacia delante. 

			«Tal vez —piensa mientras da el primer paso—, tal vez sea lo último que haga». 
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			Marzo de 2021 

			 

			Gabriel Somoza deja caer la mochila junto a la puerta de su casa y se pasa la mano por el rostro. Nota la fatiga del largo viaje. Fuera, la tarde se deshace en un cielo nublado sobre la Coveta Fumá y el petricor, arrastrado por el viento, se cuela en el pequeño salón. 

			Cierra la puerta con un leve chasquido y se queda quieto unos segundos mientras respira hondo. El silencio de su hogar lo envuelve. Patricia no está. Seguramente, su jornada se ha alargado o habrá ido a ver a sus hijos. Sigue viviendo con él; ya ni se molesta en buscar piso. Lo cierto es que hay una conexión entre ambos que lo hace sentir bien. Con ella puede comentar casos y hablar del trabajo, y además cuenta con su punto de vista, el cual tiene siempre muy en cuenta. 

			Hasta ahora prefería una vida solitaria, disfrutar del silencio de su casa junto al mar con la única compañía del rumor de las olas y de Azabache, su gato negro. Su compañera lo ha cambiado todo, ahora siente que la soledad no es el camino, que su sonrisa ocupa ciertos vacíos que necesitaba llenar. 

			La vida del inspector ha cambiado. Ha aceptado que su mujer y su hija no volverán. No es fácil aceptar algo así. Es solo una consecuencia del paso del tiempo. La muerte es irreversible, y el dolor que deja, también. Solo queda aprender a vivir con él, y parece que ha encontrado la forma de hacerlo más llevadero: centrarse en su oficio, sin descanso. 

			Acaba de volver de Chicago, donde ha estado tres semanas trabajando codo con codo con Kevin Laguardia, el detective cuya fama de implacable ha cruzado fronteras. Y no podría haber encontrado un refugio mejor. La intensidad, la presión, el ritmo frenético…, todo ha sido exactamente lo que Gabriel necesitaba. Cada caso, cada pista, cada minuto empleado en la investigación le han recordado que todavía es capaz de rendir, que aún puede mantenerse a flote y ser útil. 

			Fue el propio Gabriel quien solicitó unirse al plan de colaboración internacional. El nuevo comisario, Alfonso Muñiz, se mostró reticente al principio, pero aceptó por la insistencia de su subordinado. Todo es diferente desde que Urriaga se jubiló. Los cambios empiezan a notarse y, en general, no son bien recibidos, aunque eso es algo que a Gabriel le trae sin cuidado. 

			Se quita la chaqueta y la deja en una silla. Luego camina hasta la cocina, donde el eco de sus propios pasos lo acompaña. Se sirve un vaso de agua, lo bebe de un trago y vuelve al salón, frente a la ventana abierta hacia el mar encrespado. 

			Sin pensarlo demasiado, conecta su teléfono a la barra de sonido y pulsa la tecla. Hacía mucho tiempo que no escuchaba música. Durante años, cada nota le resultó insoportable, como si el entretenimiento fuese algo que no le estuviera permitido. Pero Laguardia, con su costumbre de trabajar acompañado de viejas canciones, le ha recordado que quizá la música no tiene la culpa de nada. 

			La voz de Nina Simone llena la estancia, grave y desgarradora. «Sinnerman» empieza a sonar; el ritmo creciente cataliza la motivación de Gabriel. Cierra los ojos un instante y se deja envolver por esa energía, por esa urgencia que parece hablarle directamente. 

			Sobre la mesa baja, una pila de libros espera: manuales de técnicas de interrogatorio, tratados de criminología, estudios de comportamiento criminal. Los abre uno tras otro, subraya párrafos, toma notas. Lleva horas, días, semanas obsesionado con la perfección. Con convertirse en un profesional extraordinario. 

			Tiene claro que quiere ser el mejor y se prepara para ello. No lo hace por la gloria, no lo hace por la fama. Lo hace porque ha entendido que ese es su único propósito en la vida. 

			Le viene a la memoria una imagen suya procrastinando un domingo cualquiera en la cama mientras su hija le tiraba de la camiseta para que se levantara. El recuerdo le produce dolor y, por eso, lo mantiene en su mente el menor tiempo posible. Ya no es ese hombre. No lo volverá a ser jamás. Ni se quedará dormitando en la cama ni su hija le tirará de la camiseta. 

			Cuando el sol empieza a deslizarse detrás del horizonte y tiñe de tonos anaranjados su barrio adormecido, Gabriel Somoza se calza unas zapatillas viejas y sale de casa. Se obliga a caminar al menos media hora al día. Es una norma que se impuso hace meses, desde que su vida empezó a girar exclusivamente en torno a libros, informes y anotaciones dispersas. 

			No hace deporte, ya no. No encuentra el tiempo ni la motivación. Pero caminar, aunque sea solo media hora, lo ayuda a no oxidarse del todo. Le recuerda que aún existe algo más allá de las páginas que subraya de madrugada. 

			La Coveta Fumá sigue siendo un lugar tranquilo. Casas bajas, jardines recortados, calles en las que el tiempo parece haberse detenido. Sus vecinos lo respetan. Saben que no es un hombre de conversaciones amables ni de sonrisas vacías. Entienden —o al menos aceptan— que rehúye las interacciones humanas salvo cuando son estrictamente necesarias. 

			Camina en silencio por el sendero que desciende hasta la playa. El aire huele a salitre y a tierra húmeda, arrastrando los últimos restos del invierno. El sonido del mar, grave y rítmico, se cuela en sus pensamientos y lo acompaña. 

			Todo parece estar igual que siempre, pero cuando pisa la arena fría y suelta sus ojos se fijan de inmediato en una figura que avanza en su dirección. Un hombre de estatura media, joven. No le resulta familiar. Si fuese algún vecino del barrio, le sonaría, al menos. Los conoce a todos, aunque algunos se dejen ver poco. Esa persona, sea quien sea, no vive en la Coveta Fumá. 

			La forma en que camina —rápido, decidido, la mirada fija— lo pone en alerta. No es casualidad. No es un paseo despreocupado. Parece dirigirse directamente hacia él. Trans­porta algo en la mano derecha, una especie de maletín que agarra con la mano enfundada en un guante de cuero. 

			Gabriel se detiene unos segundos y lo observa con disimulo. El viento le echa el pelo hacia atrás y lo obliga a entornar los ojos. El instinto que tantas veces lo ha salvado en su trabajo le musita al oído un susurro incómodo. 

			Algo no encaja. 

			Mientras avanza un paso más hacia la orilla se pregunta quién será ese desconocido. Y qué es exactamente lo que quiere de él. 

			 

			Bruno Porta camina hacia Gabriel Somoza con su habitual seguridad. Irradia una confianza que parece inquebrantable. No hay obstáculo que lo frene. No duda, no vacila: está decidido a hacer lo que ha ido a hacer, y nada ni nadie logrará detenerlo. Está preparado. 

			Tal como se ve en las fotos, Gabriel es un hombre apagado, casi desdibujado. Un gris palpable lo envuelve como un manto de tristeza que se percibe incluso a varios metros de distancia. Sus ojos, marcados por unos párpados caídos, reflejan con claridad esa carga que arrastra de su pasado. Bruno lo sabe bien. Pocas cosas escapan a su conocimiento. 

			Salvo una. La que lo ha llevado hasta la Coveta Fumá. 

			—Hola —saluda cuando se detiene a escasos metros del inspector Somoza. 

			—Hola —responde Gabriel arrugando la frente mientras una expresión incierta se adueña de su rostro. 

			Bruno observa la posición de su mano. Es un instinto típico de los polis. Absurdo, sí, porque por mucho que doble el brazo hacia atrás y oriente la palma no encontrará un arma. Gabriel Somoza no es el tipo de policía que sale a dar un paseo por la playa con la pistola encajada en el pantalón. De ser así, Bruno no habría ido a buscarlo. 

			—Me llamo Bruno. Bruno Porta. He venido para hablar con usted sobre algo que podría interesarle —anuncia clavando los ojos en él. 

			Gabriel gira la cabeza y echa un vistazo por encima de su propio hombro. Bruno lo observa con atención; sabe que el inspector analiza su único punto ciego, incapaz de relajarse en terreno abierto. Sabe que es meticuloso, receloso, tenso. Es, sencillamente, el hombre ideal para su cometido. 

			Somoza no responde de inmediato. Su mirada fija denota una desconfianza instintiva, una resistencia que, sin embargo, no descarta del todo ese encuentro. 

			—¿Quiere que vaya directo al grano? —inquiere Bruno. 

			—Lo agradecería —responde Gabriel en un tono áspero, aunque sin hostilidad abierta. 

			Bruno se permite una sonrisa casi imperceptible. Cualquier otra persona le habría preguntado cómo lo había encontrado, pero Gabriel no. Quizá porque ya está acostumbrado a ser un rostro conocido gracias a la prensa y a sus hazañas. Bruno apenas ha necesitado tres segundos para confirmar que ese hombre le gusta. 

			—¿Le suena el nombre de Katerzyna Nowak? —lanza, seguro de la reacción que provocará. 

			Los ojos de Gabriel se abren apenas un poco más. Un leve destello de interés parpadea en su mirada. 

			Ladea la cabeza. La desconfianza sigue siendo palpable. 

			—Sí, claro —contesta—. Kasia Nowak. Desaparecida en La Nucía hace siete años, en 2014. 

			Bruno asiente apretando los labios. De no ser porque podría malinterpretarse, habría sonreído ante la seguridad cortante que destilan las palabras de Gabriel. 

			—Yo la conocía, inspector Somoza. Íbamos juntos al instituto cuando desapareció. Sé que usted no llevó el caso. No formaba parte del Grupo de Homicidios por aquel entonces —dice dando un paso al frente—. Pero también estoy seguro de que sabe que no se hizo una buena investigación —sentencia modulando la voz, y arquea las cejas. 

			Gabriel se lleva una mano a la barbilla. El sonido de las olas al romper contra las rocas llena el silencio que se abre entre ellos, cargado de tensión. 

			—¿Qué es lo que quiere de mí? —pregunta al fin sin apartar la vista. 

			—Que me ayude a encontrarla. 

			El inspector hace una mueca, como si la petición le resultara amarga. 

			—¿Por qué no me ha buscado en comisaría? ¿Por qué abordarme aquí, tan cerca de mi casa? Es un poco violento —se queja, y lanza a Bruno una mirada de reproche. 

			—Lo sé. Y lo siento. Pero no tengo en mucha estima a sus compañeros, inspector. No es algo personal, es solo que la investigación sobre Kasia fue… lamentable, siendo generoso. Siempre ha existido la posibilidad de que alguien metiera la pata… o encubriera algo. Prefiero hablar con usted en privado. Tal vez peque de maniático, pero no me fío. 

			—Una conversación en mi despacho también habría sido privada —replica Gabriel con escepticismo. 

			—Las paredes oyen. Aquí no hay ninguna —dice Bruno conforme abre los brazos para señalar la inmensidad de la playa desierta. 

			Gabriel deja escapar un suspiro y se rasca la nuca visiblemente incómodo. 

			—He repasado ese caso. Varias veces, de hecho. No voy a entrar a valorar, con un desconocido a quien no le compete juzgarlo, el trabajo que hicieron mis compañeros —afirma en tono serio—. Sin embargo, ha pasado mucho tiempo y gran parte de las pruebas encontradas se filtraron a la prensa, con lo que voy a tener la deferencia, porque es amigo de Kasia, según dice, de advertirle que ese caso está cerrado. 

			Bruno se queda callado. Unos segundos de silencio. 

			—Parece que el novio que Kasia conoció por internet nunca visitó España, y ella no salió del país. Al menos, no por medios de transporte que se pudieran controlar —continúa Gabriel—. Si se marchó, debió de hacerlo utilizando una identidad falsa, lo que sería muy raro —aclara, y carraspea antes de continuar—. Luego está la nota de suicidio… Estoy de acuerdo en que, si realmente se hubiera suicidado, lo normal habría sido que su cuerpo hubiera aparecido. Pero era su letra. Lo siento, lo más probable es que esté muerta. 

			—Lo sé —admite Bruno con serenidad—. No he venido a pedirle que me ayude a encontrarla con vida. Me basta con encontrarla, y que quien le hizo daño pague las consecuencias. 

			Gabriel guarda silencio, pensativo. Experto en leer a las personas, Bruno percibe la lucha interna que libra el inspector: quiere aceptar, le interesan ese tipo de casos, pero algo lo retiene. Quizá el modo en que le ha llegado la información. Sin duda ha sido poco convencional. 

			—Supongo que, por la manera en que habla, me ha investigado —dice finalmente con una ceja arqueada—. Así que sabrá que ahora tenemos otro comisario. 

			Bruno asiente con un gesto sobrio. 

			—Por mucho que me gustase la idea de reabrir el caso —añade Gabriel—, no podría convencer al comisario sin una nueva prueba. Así que, si me permite, querría continuar con mi paseo. Que le vaya bien —sentencia esquivando a Bruno para reiniciar de nuevo la marcha. 

			Bruno, ahora sí, sonríe. Una sonrisa breve, pero cargada de intención. 

			—¿Y si le dijera que tengo algo que podría hacerle cambiar de opinión? —propone con un brillo casi desafiante en los ojos. 

			Gabriel se gira y fija la mirada en Bruno sin perder ese gesto cansado que parece parte de su piel. 

			—Le diría que me lo enseñara, claro —responde cruzándose de brazos. 

			Bruno levanta el maletín que lleva en la mano, a modo de trofeo. 

			—Es el violín de Kasia —anuncia—. Lo encontré en una tienda de artículos usados hace unos días. 

			Gabriel alza la vista de inmediato. Sus pupilas se mueven, intensas, entre Bruno y el maletín que alza en un intento de desentrañar la verdad solo con observarlo. 

			—¿Cómo puede estar seguro de que es el suyo? 

			Bruno lo mira directamente a los ojos, decidido. 

			—Por la marca de la voluta. Fue culpa mía, así que lo recuerdo muy bien. 

			El silencio que sigue está cargado de significado, como si el propio viento y el olor salobre del mar que arrastra con él se detuvieran a escuchar. 

			 

			Una mujer permanece sentada en una vieja silla de mimbre. Inmóvil, parece que el más leve movimiento pudiera hacerla desmoronarse. El vestido que lleva, de un color indefinido y apagado, le cae sobre el cuerpo huesudo como un sudario. Hace días que apenas prueba bocado. La culpa le ha carcomido el apetito, le ha devorado las ganas de dormir, de hablar, de existir. 

			Sus manos, delgadas como ramas secas, descansan temblorosas en su regazo. El dolor es constante, un lastre silencioso que recorre cada rincón de su cuerpo y la merma cada día. 

			Frente a ella, sobre la mesa desvencijada, reposa una fotografía. La imagen está gastada por las lágrimas y el roce de unos dedos que no se resignan a soltarla. En ella, una adolescente sonríe con timidez mientras sostiene un violín entre las manos. Sus ojos brillan con la inocencia de quien aún cree que todo es posible. La mujer la contempla durante largos minutos, incapaz de apartar la mirada. 

			Esa niña nunca volverá. Y ella lo sabe. 

			Podría haberlo evitado. 

			Pero no lo hizo. 
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			Patricia Siles no deja de mirar el móvil sobre la mesa; espera una llamada. Apoya los codos en el escritorio y entrelaza los dedos con fuerza, intentando disimular la tensión que le recorre el cuerpo. Frente a ella, Gabriel Somoza se pasea de un lado a otro, incapaz de estarse quieto. 

			La inspectora recorre con la mirada el informe que su compañero le ha dejado en la mesa. No hace falta que lea todas las líneas para entender lo que representa: otro caso olvidado, arrastrado por la corriente del tiempo hasta quedar cubierto de polvo. Gabriel la ha puesto al día con la precisión habitual, pero ha tenido que admitir que la información disponible es escasa. Resulta difícil entender cómo un caso de tal magnitud no contó con una investigación acorde. 

			Kasia Nowak tenía diecisiete años cuando desapareció. De ascendencia polaca, aunque criada en España desde que tenía cuatro. Una adolescente a quien la tierra se tragó en marzo de 2014 durante una noche de tormenta mientras regresaba de su clase de violín. No hubo testigos. Tampoco señales de lucha. Ni un bolso abandonado ni una llamada extraña. Nada. Solo el vacío que quedó cuando ella se marchó. 

			La zona donde se cree que desapareció es un problema en sí misma: caminos sin asfaltar, parcelas vacías, tramos de bosque espeso donde la visibilidad es nula a los pocos metros. El tipo de lugar donde las búsquedas, por intensas que sean, terminan siendo simbólicas. Se registró el área, sí. Al menos esa parte se hizo bien. Se movilizaron recursos. Pero no se encontró absolutamente nada. Ningún objeto personal. Ninguna pista. Solo silencio. 

			Con el paso de los días, la versión más cómoda fue ganando fuerza: Kasia había huido. El registro de su actividad aportó una pista: hablaba con un chico alemán por internet. Un supuesto novio. Se tejió una historia de fuga romántica, de rebeldía adolescente, y de pronto todo pareció encajar. La policía pidió colaboración internacional. Se rastrearon sus movimientos. Incluso se llegó a buscar en Alemania. 

			No hubo resultado. 

			Aquel supuesto novio nunca apareció. No dejó rastro digital. No existía. O, al menos, no supieron dar con él. 

			Para Patricia, lo inquietante no es tanto la desaparición en sí, sino el abandono progresivo del caso. Con el tiempo, Kasia fue convirtiéndose en una nota marginal. Otro expediente frío, sin resolución. Otro nombre entre cientos. Las búsquedas se detuvieron. Las preguntas también. 

			En los informes no constan sospechosos, no constan interrogatorios. No consta que se tirase de ningún hilo. ¿Hubo dejadez policial? Todo apunta a que sí, lamentablemente. 

			Ahora, tantos años después, Gabriel vuelve a mencionarla. Y lo hace en ese tono que usa cuando algo le huele mal. 

			Patricia no sabe aún qué busca su compañero exactamente, pero tiene claro que no es casualidad que haya desempolvado el nombre de Kasia Nowak. Y eso, más que cualquier otra cosa, la pone en alerta. 

			—No te hagas muchas ilusiones, Gabi —dice manteniendo la voz en un tono tajante—. Puede que no sea nada: una pista falsa, como tantas otras. 

			Gabriel se detiene a su lado y se inclina apenas hacia ella. 

			—Tengo un presentimiento —responde, con esa intensidad que Patricia ha aprendido a reconocer y temer a partes iguales—. He estado investigando al tal Bruno Porta. No es un cualquiera. Es una especie de genio, Patricia. Un tipo peculiar, pero brillante. Tiene un coeficiente intelectual fuera de lo normal. 

			Patricia alza la vista hacia él, evaluándolo. Sabe que Gabriel no es de los que se dejan llevar por corazonadas sin más. Pero también sabe —porque lo ha visto antes— que, cuando se obsesiona con algo, es casi imposible hacerlo entrar en razón. 

			—¿En qué te basas para decir eso? —pregunta. 

			Gabriel se acerca a su escritorio y abre una carpeta que había dejado allí. En ella hay impresas varias hojas con información sobre Bruno Porta. 

			—Mejor alumno del instituto. Mejor calificación en las pruebas PISA de su año a nivel europeo. Cursó Derecho y Psicología de manera simultánea, siendo premio extraordinario de carrera en ambas… ¿Sigo? 

			Patricia le indica con un gesto de la mano que es sufi­ciente. 

			—Así que era eso lo que hacías anoche ensimismado en tu ordenador mientras preparaba la cena. 

			Gabriel asiente. 

			—Te estás obsesionando demasiado. Deberías tomártelo con más calma. ¿A qué se dedica ahora el tal Bruno? 

			—No tiene trabajo —contesta Gabriel. 

			—¿De qué vive entonces? 

			—Parece que se conforma con poco. Vive en una pequeña casa rural que pertenece a sus padres. No debe de tener grandes gastos. 

			—Creo que te cae bien ese tipo —comenta Patricia—. A veces no logro entender los baremos que usas para que alguien te caiga bien o mal. 

			Gabriel levanta las cejas y desvía la mirada. 

			—No me cae ni bien ni mal. Lo que realmente pienso es que, viendo su currículum, me cuesta creer que haya patinado con lo del violín. Si me lo ha traído es por algo. Y sí, no lo voy a negar, me parece alguien fascinante y creo que me ha puesto en bandeja un caso que quiero llevar. —Se sienta frente a ella—. ¿Tú recuerdas el caso de Kasia? 

			—Sí. Recuerdo las noticias, pero ni tú ni yo formábamos parte del Grupo de Homicidios. No estoy al tanto de los detalles técnicos, aunque veo que has puesto remedio a eso —dice Patricia señalando la carpeta con los informes del caso que Gabriel ha preparado. 

			—Yo llegué justo un año después. En 2015. Era un novato y me fijaba mucho en dónde pisaba. Nunca formé parte del equipo que llevó ese caso. Era demasiado mediático, y a mí me asignaban lo que nadie quería. Pero ¿sabes qué? Tengo una memoria fabulosa y recuerdo perfectamente que nadie comentaba nada de esa investigación. Una desaparición que había salido en todas las portadas a nivel nacional y, nada, tan solo un año después no le importaba a nadie. Lo que siento es que estamos en deuda con esa chica y con su familia. Eso es todo. 

			—No te precipites —sugiere Patricia—. Ya veremos en qué queda todo esto. 

			Suspira y vuelve a mirar el teléfono.  

			—¿Has llamado a Javier Aliaga? —pregunta Gabriel. 

			Patricia se ríe y niega con la cabeza. 

			—Gabi, está jubilado. No voy a llamarle para preguntarle sobre un caso que llevó hace siete años si no tengo nada firme. 

			En ese momento, el teléfono de la inspectora Siles comienza a sonar y a vibrar sobre la mesa. Se incorpora, coge el móvil al segundo tono y se lo pega a la oreja. 

			—¿Sí? 

			Reconoce la voz del agente de la Policía Científica de inmediato. Toma aire, aguanta la respiración mientras escucha. 

			—¿Están seguros? —pregunta con las cejas enarcadas. Apunta mentalmente cada palabra—. Entiendo —murmura, y cuelga sin añadir nada. 

			Levanta la vista. Gabriel la observa, expectante, como un resorte a punto de dispararse. 

			—Han encontrado muestras de ADN, las han cotejado con la base de datos y, sí, coincide con el de Kasia Nowak —dice Patricia, aún procesando la magnitud de la noticia—. En la barbada del violín, esa pequeña pieza donde se apoya la barbilla. Les ha costado, había contaminación por todas partes, pero han conseguido aislarlo. Es suyo. No hay duda. 

			Durante un segundo, el despacho queda en silencio. Luego Gabriel se incorpora de un salto, incapaz de esperar un segundo más. 

			—Tenemos que hablar con el comisario —dice con una voz firme que a Patricia no le deja lugar a réplica. 

			Antes de que pueda reaccionar, Gabriel ya ha cruzado la puerta. 

			Y ella tiene esa sensación única que supone el preludio de un gran caso. 

			 

			Gabriel Somoza cruza el umbral del despacho del nuevo comisario con Patricia a su lado y siente que le invade la nostalgia. No puede evitarlo. Desde que Urriaga se jubiló, esa estancia ya no es la misma. Antes, sobre la cómoda junto a la ventana, había una vieja cafetera de acero que echaba humo a todas horas, impregnando el aire con ese olor amargo y familiar. Ahora solo queda un mueble impersonal lleno de carpetas alineadas con precisión. Hasta los cuadros de las paredes han cambiado: donde antes colgaban fotos de la plantilla en cenas de Navidad ahora hay diplomas enmarcados y frases motivadoras que no dicen nada útil. 

			Por un instante, Somoza recuerda lo que Urriaga acostumbraba a decir al respecto de las frases que suelen ir escritas en los sobres de azúcar: «La gente no es consciente del daño que hacen estas tonterías. Uno se levanta por la mañana, se toma un café y lo primero que lee es que debe arriesgar para ganar. El siguiente que toma lo consigue pidiendo limosna porque está arruinado». Y una leve sonrisa se dibuja en su cara. 

			El comisario Alfonso Muñiz los recibe tras su escritorio. Su postura es impecable; su sonrisa, medida. No da puntada sin hilo. Les ofrece asiento con un gesto elegante, quizá demasiado forzado. 

			—Inspectores, es un placer —dice entonando cada palabra como si diera una rueda de prensa. 

			Patricia, que lleva la voz cantante como jefa del Grupo de Homicidios, se adelanta. Expone los hechos con objetividad: el hallazgo del ADN de Kasia Nowak, el violín, la oportunidad de reabrir un caso olvidado. Gabriel escucha en silencio; la frustración le hierve por dentro. Muñiz asiente, interesado, pero es evidente que no tiene ni idea de quién era Kasia. Ni del caso. Ni de una noticia que en su día cubrieron todos los periódicos. 

			Se supone que un comisario debería conocer los hechos, al menos, por antiguos que sean, piensa Gabriel al tiempo que aprieta los puños sobre sus rodillas. Pero es un puesto político; Muñiz nunca ha trabajado en la calle, como ellos. De ser así, lo sabría o, como mínimo, le sonaría. 

			Muñiz finge reflexionar unos segundos con los dedos entrelazados. 

			—Puede ser una gran oportunidad para la comisaría —dice sonriendo con una falsa modestia—. Resolver un caso antiguo durante mi mandato… sería un golpe de efecto positivo. Sobre todo, si contamos con alguien de su perfil, inspector Somoza. Un agente tan querido e idolatrado como usted, alguien con experiencia… Los medios adoran esas historias. 

			Gabriel se tensa. Patricia, que lo conoce muy bien, le lanza una mirada fugaz de advertencia, pero ya es tarde. 

			—No —dice él, cortante—. No pienso convertirme en una marioneta mediática. 

			El silencio que se instala en el despacho es incómodo. Ga­briel sostiene la mirada al comisario sin pestañear. Si Muñiz quiere un héroe al que poner en un escaparate, deberá buscar en otra parte. 

			Aún sonriendo, el comisario se reclina en su silla sin darse por aludido. Pero Gabriel sabe que el golpe ha sido certero. Y no piensa disculparse. 

			—En ese caso, inspector Somoza, tendré que considerar su propuesta. Vamos justos de efectivos ahora mismo y hablamos de un expediente que se cerró hace siete años. 

			Las facciones de Gabriel se tensan. No entiende de jerarquías. Las respeta, pero más por eludir problemas que por corresponder sus valores. 

			—Ha aparecido una nueva pista que es crucial, comi­sario. Ese violín era el que llevaba Kasia Nowak el día que desapareció, y alguien lo ha vendido hace unos días. —Suspira antes de continuar—. La familia tiene derecho a saber qué pasó con su hija y poder descansar —apunta en un tono afilado. 

			El comisario hace una mueca con los labios. 

			—Como tantas otras familias, inspector. Como, por ejem­plo, esa chica que se escapó de un psiquiátrico hace veinte años. 

			—Silvia Orts —interrumpe Gabriel. 

			—¿Cómo? —pregunta Muñiz con cara de extrañado. 

			—Esa chica de la que habla tenía un nombre: Silvia Orts. 

			Patricia levanta la mano pidiendo calma. Es evidente que percibe cómo aumenta la tensión de la conversación. 

			—Comisario —dice—, ya sabe que al principio es mejor llevar el caso sin llamar mucho la atención. La prensa nos perjudicaría, sin duda. Deje que Somoza y yo trabajemos a nuestra manera. Tal vez no lleguemos a ninguna parte. Después de todo, no nos podemos fiar de un desconocido que nos trae una prueba crucial así, sin más. Airearlo antes de tiempo no beneficiaría a nadie. Si terminamos resolviéndolo, acaparará todas las portadas queramos o no. 

			Alfonso Muñiz se toma unos segundos, tal vez para pensar, tal vez para añadir dramatismo a la escena. Comienza a asentir con las manos entrelazadas y los codos apoyados en la mesa. 

			—Me parece adecuado lo que propone, inspectora Siles. Hagámoslo de esa forma. 

			Patricia inclina la cabeza en señal de agradecimiento. Le detalla entonces los pasos a seguir, y el comisario pone cara de entenderlo todo, aunque Gabriel no tiene claro que sea así. 

			Cuando Patricia se despide y ambos se levantan, el comisario fija su atención en Gabriel, que no la rehúye. 

			—Tengo mucha confianza en usted, inspector Somoza. No me decepcione. 

			Patricia reacciona con rapidez esta vez, agarra del codo a su compañero y abandonan el despacho. 

		










		
			
			
			3 

			
			El coche se detiene en una curva estrecha y Patricia apaga el motor. El silencio es casi total, apenas interrumpido por el canto lejano de un pájaro y el crujido suave de la grava bajo los neumáticos. La periferia de La Nucía no ha cambiado tanto como imaginaba. Sigue siendo un rincón extraño, atrapado entre el verde húmedo de la montaña y la sequedad polvorienta del litoral. 

			Es curioso cómo la memoria distorsiona los recuerdos agradables con el paso del tiempo. La última vez que estuvo allí fue con su exmarido, en aquel hotelito rural donde intentaron salvar algo que ya estaba roto. Le sorprende ahora recordar que ese paseo le resultara tan sereno. 

			—¿Es aquí? —pregunta, aunque la cabaña de madera fren­te a ellos no deja lugar a dudas. Es tal cual la ha descrito Bruno Porta por teléfono. 

			Gabriel asiente sin decir nada. Él tampoco parece tener prisa. Observa la vivienda con esa expresión suya de falsa calma, pero a la vez algo parece incomodarlo. 

			¿Se estará replanteando confiar en Bruno? Al fin y al cabo, no saben mucho de él. 

			Es un pensamiento efímero que surca la mente de Patricia, a pesar de que en el fondo sabe que no es así. Si Gabriel ha decidido dar por válida la versión del misterioso Bruno Porta, le guste o no, es por un motivo. No cambiará de opinión con tanta facilidad. Es ese instinto que se supone deben tener los inspectores de homicidios. La habilidad de mirar a través de los ojos de una persona y ver qué secretos esconde. Ella cree ser buena en eso, pero lo de Gabriel es superlativo. 

			Baja del coche y se queda un momento junto a la puerta de la valla hecha con troncos que delimita la propiedad. Se cruza de brazos, pensativa. La cabaña no es gran cosa. Una estructura simple, rectangular, de madera oscura que parece más propia del Pirineo que de esa zona del Mediterráneo. Pero está impecablemente mantenida. El jardín, aunque mínimo, tiene grava limpia y plantas en macetas de cerámica. Todo ordenado, todo en su sitio. Es un lugar agradable. Bastante más cuidado que el hogar que comparte con Gabriel. 

			No puede evitar dudar. Es parte de su oficio. 

			—¿Estás seguro de que este hombre nos va a ayudar? —pregunta. 

			Gabriel gira la cabeza hacia ella. No sonríe, pero hay una chispa de convicción en sus ojos. La misma que tenía cuando le propuso ese encuentro. La misma que siempre ha tenido cuando está a punto de sacar algo en claro. 

			—Lo estoy —dice con esa seguridad que nunca necesita adornar. 

			Y por eso ha ido hasta allí, al fin y al cabo. Porque rara vez se equivoca. Porque últimamente parece más centrado que nunca. Más atento a los detalles, más eficaz. Está perfeccionando su trabajo de tal forma que no deja lugar al error. Y eso… eso provoca en la inspectora Siles algo parecido a la admiración. Aunque nunca lo admitiría en voz alta. 

			Patricia da un paso hacia la cabaña, sube los dos escalones de madera y llama a la puerta. Tres golpes secos. 

			Del otro lado, el silencio se prolonga unos segundos más de lo esperado. 

			Contiene el aliento. Debe centrarse en lo importante: el caso. 

			Entonces algo se mueve dentro. Una sombra se perfila tras la cortina. Y la puerta se abre despacio sin un solo chirrido. Al otro lado aparece un hombre joven, tal y como Gabriel lo había descrito: delgado, de mirada intensa y penetrante, con una barba corta que no parece descuidada, sino medida. Hay algo en su presencia que desconcierta, como si cada uno de sus movimientos estuviera calculado al mi­límetro. Transmite seguridad, pero también algo más difícil de definir: un aura envolvente, tal vez. Cautelosa. Miste­riosa. 

			—Bruno Porta —dice él al ver a Patricia. 

			—Hola, Bruno —responde Gabriel con seriedad—. Ella es Patricia Siles, inspectora jefa del Grupo de Homicidios. 

			—Lo sé —contesta Bruno—. Gracias por venir, inspectora. 

			Les hace un gesto para que pasen. Patricia cruza la puerta y se encuentra con un interior que no se esperaba. No es tanto la cabaña rústica que parecía desde fuera, sino un espacio acogedor, cálido y sorprendentemente ordenado. La madera lo envuelve todo: las paredes, el techo inclinado, el suelo cubierto por alfombras de tonos ocres. Hay una estantería enorme repleta de libros que ocupa casi toda la pared del fondo. Reconoce varios manuales esenciales sobre criminología y psicología, pero también hay ensayos de historia y novelas, muchas con los lomos cuarteados por el uso. Le llama la atención una especie de adorno. Un llavero con forma de violín que no pinta nada ahí ni casa con la decoración. 

			En una esquina, un corcho cubre buena parte de la pared. Patricia se acerca casi sin pensarlo. Está lleno de recortes de periódico, fotografías impresas, flechas trazadas con rotulador rojo y pequeñas notas escritas con letra firme. En el centro, una foto: una joven rubia de expresión serena. Es Kasia Nowak. Bajo su imagen, alguien ha escrito en mayúsculas: NO OLVIDAR. 

			Sobre la mesa, varios libros abiertos, un cuaderno de anillas con hojas llenas de subrayados y un mapa desplegado. Todo está dispuesto con precisión, como si cada objeto tuviera una función específica en el rompecabezas mental de su dueño. A Patricia le llama la atención uno de los libros abiertos; tiene ilustraciones y multitud de marcas y anotaciones. Lo coge y le da la vuelta: es El Principito, de Antoine de Saint-Exupéry. Ha oído hablar de él, pero no lo ha leído. Siente que Gabriel tiene razón. Bruno Porta se ha tomado muy en serio la desaparición de Kasia. Podría ser muy útil. 

			—¿Os apetece café o preferís ir al grano? —pregunta Bruno desde la cocina, que no es más que un rincón abierto con una barra de madera pulida. 

			—Al grano —responde Gabriel. 

			Aunque Patricia mira de soslayo un tarro de café Illy, invadida por el deseo, y se queda con las ganas. 

			Bruno asiente, serio, y se cruza de brazos mientras se aproxima. Su forma de hablar es peculiar. No titubea, no decora sus frases con amabilidad innecesaria. Habla como si cada palabra fuera irrefutable, como si la realidad tuviera que adaptarse a sus conclusiones. 

			—No voy a negar que me entristece que haya tenido que aparecer el violín para que la policía se tome esto en serio —comenta—. Aunque sé que no es culpa vuestra. 

			—Empecemos por ahí. ¿Dónde lo encontraste? —pregunta Patricia sacando su libreta. 

			Bruno se sienta en una silla y les indica que tomen asiento en el sofá. 

			—En una tienda de segunda mano en Benidorm. Cuando lo vi, supe que era el de Kasia por la marca de la voluta. Por eso no lo toqué y pedí al encargado que se pusiera unos guantes. 

			—¿Te dijo quién se lo había vendido? —indaga Patricia. 

			—De ser así, habría continuado con la investigación yo mismo. Esa es una de las razones por las que acudí a Gabriel. Vosotros podéis solicitar los registros, entre otras muchas cosas, pero yo no. No soy policía —responde Bruno con un dejo de frustración. 

			—¿Haces esto por tu cuenta? Me refiero a esto. —Patricia señala el corcho lleno de anotaciones—. Aquí hay horas de investigación. ¿Alguien te ha contratado? 

			—No. Lo hago porque se lo debo a Kasia. Fue la única persona del instituto que me trató bien, que no se reía de mí. Digamos que ni ella ni yo gozábamos de una gran popularidad por aquel entonces. Fueron unos años duros para mí. Siento que es algo que debo hacer. —Bruno carraspea—. Por otro lado, no niego que haya decidido ganarme la vida como detective. He visto cómo te fijabas en la estantería y que te han llamado la atención los tratados de García-Pablos. Tengo pensado ejercer de ello en un futuro próximo porque he descubierto que es algo que me encanta. Sin embargo, no lo haré hasta que resuelva este caso. 

			Sus ojos se clavan en los de Patricia esperando una reacción. Pero ella permanece quieta, sin permitirle adivinar qué piensa. 

			—¿Qué tiene que ver ese libro, El Principito? —pregunta. 

			Bruno desvía la mirada hacia la mesa. 

			—Todavía no lo sé. Tal vez nada. Kasia lo leyó muchas veces, lo llevaba consigo a todas partes, de hecho. Creo que fue la única persona que lo sacó de la biblioteca durante los años que estudiamos en el instituto. Es un libro cargado de reflexiones. Intento enfocar esto desde todos los ángulos. Trato de averiguar qué interés tenía El Principito para Kasia. 

			Patricia asiente. 

			—La inspectora Siles y yo hemos repasado el caso —anuncia Gabriel—. Han pasado siete años y nos gustaría conocer qué has averiguado durante todo este tiempo. Hemos tenido un problema al intentar contactar con Javier Aliaga, el anterior policía encargado del caso… 

			—Sufrió un ictus hace dos meses y su estado actual no es bueno, lo sé —interrumpe Bruno. 

			Gabriel se queda callado. 

			—¿Hay algo que no sepas? —pregunta Patricia con cierta ironía. 

			
			Bruno la observa y se da cuenta de que debe medir sus palabras. 

			No es alguien que guste, no es alguien que caiga bien. Tras tantos años sufriendo el menosprecio de quienes lo rodean, lo tiene claro. 

			Tampoco es algo intencionado; al contrario, desearía caer bien y gustar, pero no es así. 

			Sabe que no debe ser tan pedante porque eso lo hace parecer prepotente, como sabe también que lo mejor es que intente explicarse sin parecer un capullo. 

			—Muchas cosas, inspectora —miente. Es consciente de que su conocimiento excede lo cotidiano, pero no lo dirá en voz alta—. Por eso me alegra que estéis aquí. 

			—Vamos a centrarnos en lo importante —interviene Gabriel Somoza—. ¿Qué tal si repasamos lo que sabemos del día que desapareció Kasia? 

			Bruno se yergue. Esperaba esa pregunta. Eso significa que van a contar con él. De otro modo, no lo incluirían y tomarían sus propias decisiones. Eso es bueno. Quiere colaborar.  

			Se remueve en la silla, se lleva dos dedos al entrecejo y asiente. 

			—Kasia Nowak desapareció el 12 de marzo de 2014 —dice sin levantar la vista—. Un miércoles como tantos otros. Volvía a casa después de recibir su clase habitual de violín. La profesora declaró que había salido alrededor de las ocho. Aquella tarde llovía a cántaros. La tormenta colapsó media provincia, tal vez lo recordéis. 

			Patricia Siles asiente lentamente sin perder detalle. Tiene la libreta abierta sobre las rodillas, pero no escribe nada. Todavía no. Gabriel Somoza, por su parte, permanece en silencio con los brazos cruzados. La expresión se le ha endurecido un poco. 

			—Según los informes, la profesora de violín fue la última persona en ver a Kasia —añade Gabriel—. ¿Es correcto? 

			—Sí, así es. Hubo cortes de luz por la tormenta. En La Nucía no hay muchas cámaras de seguridad, pero alguna podría haber captado a Kasia de haber funcionado ese día. Se juntó todo —responde Bruno. 

			Un silencio sirve de antesala para el resto de la conversación. Fuera, el viento agita las hojas del ficus que hay junto a la ventana, como si la naturaleza también recordara aquella tormenta. 

			—Según nuestras fuentes —añade Gabriel—, Kasia solía hacer ese camino a pie. Lo conocía bien. Nunca tuvo problemas. Su teléfono… —Hace una pausa para calibrar el valor de sus palabras—. Ese día, su teléfono se apagó antes de que entrara en la clase. 

			Bruno lo mira. Lo sabe perfectamente. Lleva años estudiando la desaparición de su amiga. 

			—Justo antes —confirma Bruno—. A las dieciocho horas y cincuenta y seis minutos. En ese momento se corta todo rastro: llamadas, ubicación, incluso los datos móviles. Pero aquí viene lo inquietante —dice girándose hacia Patricia antes de proseguir—: a las veintidós horas y diecisiete minutos, la señal se recupera por unos segundos en el barranco del Infierno, cerca de Denia. 

			Patricia le sostiene la mirada. 

			—Exacto —asiente Gabriel—. La señal solo duró unos segundos. Luego volvió a desaparecer para siempre. Técnicamente, podría ser un error, según nos han explicado. Esa noche la tormenta colapsó varias antenas. Las comunicaciones se volvieron un caos. 

			—¿Se siguió esa pista o se descartó? —indaga Patricia, que anota ahora con rapidez—. Odio hacerte esta pregunta, pero los informes son muy incompletos y no contamos con esa información. 

			Bruno se inclina hacia delante. Modula la voz. 

			—Descuida. Estoy muy al tanto de eso. Sí, se investigó —afirma—. Aunque quizá sea una exageración de lo que real­mente sucedió. Supongo que conoces el lugar. El barranco del Infierno es un sendero circular de unos nueve kilómetros. Es una zona inmensa repleta de despeñaderos y recovecos. Nunca apareció el cuerpo. Ni rastro de sangre. Ni ropa. Nada. 

			Gabriel se inclina hacia delante. 

			—¿Conoces bien esa zona, Bruno? El barranco del Infierno. ¿Hay algún tipo de depredador que pudiera haber hecho desaparecer un cuerpo? 

			Bruno niega con la cabeza sin pensárselo mucho. 

			—Claro que la conozco. La he recorrido unas veinte veces desde que Kasia se esfumó. De hecho —dice señalando un mapa del corcho—, en ese mapa están los puntos que no he conseguido explorar. Lugares escarpados adonde no es sencillo llegar sin un equipo y una preparación adecuados. —Vuelve a centrar la mirada en Gabriel—. Por otro lado, no, allí no hay lobos, ni osos ni nada parecido. Como mucho, algún perro salvaje al que su dueño haya abandonado. Y si hay varios, pueden formar una manada. Pero ni siquiera así… No serían capaces de hacer desaparecer un cuerpo entero. Lo habrían destrozado, sí, pero se habría encontrado algo. Restos. Ropa. Huesos. 

			Gabriel asiente despacio con los ojos entornados. 

			—¿Y jabalíes? 

			Bruno suspira. 

			—Ahora sí hay. Bastantes. Pero en 2014 eran raros por esa zona. Muy esporádicos. Dudo mucho que tuviera algo que ver con ellos. Tampoco con los buitres. Si Kasia terminó en ese barranco, su cuerpo sigue allí. En algún lugar de difícil acceso. Y eso —añade alzando ligeramente la voz, como si llevara tiempo esperando ese momento— es algo que quería proponeros. 

			Gabriel y Patricia lo miran atentos. Él se aclara la garganta. 

			—En 2014 la policía no disponía de drones con cámaras de alta definición como los de ahora. Las búsquedas eran a pie, desde helicópteros, con perros. Pero ahora se podrían rastrear zonas escarpadas, profundas, inaccesibles. Zonas que entonces ni se consideraron por falta de medios. He preparado una lista con las coordenadas. 

			Patricia entrecierra los ojos. Gabriel le lanza una mirada rápida, un gesto apenas perceptible. Ella aguanta la suya unos segundos más, evaluando algo que no ha verbalizado todavía. Bruno lo percibe: no le gusta que alguien a quien no conoce meta las narices en su caso. 

			Al final, asiente. 

			—Lo pondré en marcha. Pero necesitaré saber con exactitud qué ropa llevaba Kasia Nowak ese día. Facilitará la búsqueda. 

			Bruno responde sin dudar: 

			—Una sudadera blanca con capucha y unos vaqueros. Lo recuerdo a la perfección porque era una combinación que vestía a menudo. 

			Patricia anota algo más en su libreta, esta vez con firmeza. Luego levanta la vista. 

			—¿Y qué más? —pregunta Gabriel con la mirada clavada en Bruno—. ¿Qué más crees que se les pasó a los agentes hace siete años? 

			Bruno vacila un segundo, pero luego se apoya en el respaldo de la silla y resopla por la nariz. 

			—No te lo tomes a mal. Soy consciente del corporativismo que existe en la policía. Pero básicamente se dedicaron a organizar batidas con los vecinos —responde—. Voluntarios, perros, gente con linternas caminando por los márgenes del camino, por los bancales, por los huertos. Sin embargo, era evidente que el cuerpo de Kasia no iba a aparecer cerca de allí después de la primera batida. Si alguien la interceptó de camino a casa tuvo que hacerlo muy cerca ya de su domicilio. Su familia vivía en las afueras, en una zona poco transitada. Entre campos y chalets dispersos. Si hubiese sido en mitad del pueblo, a pesar de la lluvia… es muy probable que alguien lo hubiera visto. 

			Patricia asiente muy despacio sin levantar la vista de sus notas. Gabriel la mira un segundo y luego se vuelve hacia Bruno. 

			—O era alguien a quien Kasia conocía —añade en voz baja—. Alguien en quien confiaba. Y no dudó en irse con esa persona.  

			Bruno no responde enseguida. Lo piensa. Y asiente. 

			—Eso también es una posibilidad, por supuesto. 

			—¿Y los familiares? ¿Las personas cercanas? —insiste Gabriel—. ¿No se investigaron a fondo? 

			Bruno se inclina hacia delante, apoya los antebrazos en las rodillas. Le tiembla un poco la voz, pero no de miedo: de rabia contenida. 

			—No sé por qué no me sorprende que no tengas información sobre eso. Gabriel, yo he llegado hasta donde he podido. Pero no soy policía, te consta. Muchas personas ni siquiera me escuchan porque saben quién soy. Porque piensan que busco algo más. Que no es por ella, sino por mí. 

			Gabriel no dice nada. No hace falta. 

			—Y no, no se investigó a la profesora de violín, por poner un ejemplo —continúa Bruno—. Ni una sola vez. Y siempre me ha generado desconfianza. No por lo que decía, sino por cómo trataba a Kasia. 

			Patricia alza la cabeza. 

			—¿A qué te refieres? 

			Bruno se pasa una mano por el rostro. Duda. Pero ya no hay marcha atrás. 

			—Un día Kasia fue a clase con pantalones cortos. Hacía calor, era casi verano, y ella apenas tenía dieciséis años. La clase se daba en la casa de la profesora. En su salón. Nada raro, en teoría. Pero esa tarde, la mujer la echó. Le dijo que no volviera a presentarse así. 

			—¿Le molestó la ropa? —inquiere Gabriel. 

			—Eso decía. Pero según Kasia, no era por ella. Era por su marido. Afirmaba que la miraba de una manera sugerente. Que era muy celosa. Que no soportaba que él reparara en las alumnas. 

			—¿Y cómo era el marido? ¿Algún antecedente? 

			Bruno se encoge de hombros. 

			—Es informático. En apariencia, un tipo gris, burdo y vulgar. Pero si me preguntas si se investigó, no. No lo hicieron. Nunca. 

			Patricia juguetea con el bolígrafo. 

			—Veo que tenemos varios frentes por donde avanzar. 

			Gabriel asiente. No con entusiasmo, sino con determinación. Parece que, de pronto, el caso ya no es solo un archivo olvidado en una estantería, sino algo que vuelve a estar muy vivo. 

			Bruno se remueve de nuevo en la silla. No está nervioso. Es capaz de mantener la calma, aunque esta sea la primera vez que dos inspectores de homicidios se encuentran en su salón haciéndole preguntas sobre aquello que lleva investigando años. 

			—Hay más personas —dice tras una breve pausa. 

			Patricia levanta la vista, expectante. Gabriel no se mueve. 

			—¿Quiénes? —pregunta la inspectora con evidente reticencia. 

			—El profesor de Música, Fabián Núñez, es uno de ellos. El del instituto. Un auténtico cabrón. Trataba fatal a Kasia. Delante de todos. La humillaba constantemente en clase. Era una situación incómoda para todos. 

			Los ojos de Patricia vuelven a estar fijos en la libreta; aun así, pregunta: 

			—¿Consta alguna denuncia, queja, algo? 

			Bruno se percata de que la inspectora va a poner en tela de juicio todas sus afirmaciones. 

			—No. Porque Kasia no deseaba que se supiera. Todos lo veíamos, pero ella le restaba importancia. Decía que no quería ser «la pesada» que se queja por todo. Pero se le notaba. Iba apagándose poco a poco. —Se inclina, baja la voz—. No era una chica especialmente querida. No era popular, aunque tampoco invisible. Tenía talento. Era guapa. Y eso, a veces, basta para que te odien. 

			Gabriel ladea la cabeza. 

			—¿Celos? 

			—Sí. Muchas chicas le tenían envidia. La aislaban. Hacían comentarios. Se reían por lo bajo cuando pasaba. Nunca lo decían de frente, claro. Pero ella lo sabía. Me lo contaba. Había una en especial: Celia Gil. 

			Patricia anota y subraya el nombre. 

			—¿Qué pasó con ella? —pregunta impaciente. 

			—Su novio la dejó, y se rumoreaba que había sido por Kasia, porque él estaba colado por ella. No sé si era verdad, pero el instituto entero hablaba de eso. Un día, Celia y Kasia se enzarzaron en una riña en el patio. A gritos. Celia le tiró la mochila al suelo, le escupió… Kasia, que no solía contestar a las provocaciones, por algún motivo ese día estalló, y se pelearon. Tuvieron que separarlas, y Celia acabó con la nariz sangrando a borbotones. Más tarde encontré a Kasia llorando sola. A veces daba la sensación de que no era tan fuerte como quería aparentar. 

			Gabriel se cruza de brazos y observa a Bruno, intenta leer entre líneas. 

			—¿Y los profesores? ¿Alguien intervino? 

			—Lo típico, las reunieron a las dos, las informaron de que si volvía a pasar las expulsarían y poco más. No pasó de ahí. No hubo sanción, ni parte ni nada. 

			Patricia deja de escribir. 

			—¿Y qué sabes tú del supuesto novio de Kasia? 

			—¿El de Alemania? 

			—Sí. ¿Era real? 

			Bruno asiente, aunque su gesto se tiñe de duda. 

			—Presumiblemente sí. Pero nadie sabía nada en el pueblo. Eso es algo que filtró la policía a la prensa cuando investigaron el teléfono móvil de Kasia. Parece que tenía una re­lación con un chico de Alemania, un tal Thomas, que nunca apareció. Vivía en Ludwigsfelde, una pequeña localidad cerca de Berlín. Me consta que la policía fue allí a buscarla creyendo que se había fugado con él, pero en ese lugar nadie sabía nada ni de Kasia ni de él. 

			—Es extraño que nadie lo supiera. Son cosas que los ado­lescentes suelen contar entre sus amigos —comenta Patricia. 

			—Quizá debería aclarar que Kasia y yo no éramos íntimos amigos. Nos llevábamos bien, o eso creo, pero no teníamos la confianza suficiente para hablar de ese tipo de cosas. 

			—Entonces no puedes saber si realmente era un secreto para todos o si Kasia se lo contó a alguien —insiste Patricia. 

			—Llevo años preguntando y te aseguro que nadie sabía nada. Pueden haberme mentido, pero sería absurdo, porque fue algo que descubrió la policía al registrar los mensajes del móvil de Kasia. Lo que se sabía seguro era que se habían conocido a través de Facebook. Él la agregó a ella y comenzaron a hablar. El tono de los mensajes fue subiendo; había cientos y cientos de páginas de transcripciones. Al final eran novios, aunque nunca llegaron a verse, por lo que tengo entendido. 

			Gabriel, ahora sí, saca una libreta para tomar notas. 

			—Según he podido constatar en los informes, Thomas, el chico alemán, anulaba psicológicamente a Kasia. ¿Notaste algo raro en ella? 

			—Eso lo sabéis vosotros mejor que yo. Nunca he tenido acceso a esas conversaciones. Nadie fuera de la policía, de hecho. Estaría encantado de revisarlas, si me lo permitís —sugiere Bruno. 

			Patricia se muerde el labio. Mira a Gabriel de reojo. Él le devuelve la mirada sin decir nada, pero transmitiendo un mensaje: Bruno no debe exceder ciertos límites. 

			—Si decidiéramos que eso podría ser útil te lo haríamos saber. De momento, entiende que ese es nuestro trabajo —sentencia Patricia. 

			Gabriel carraspea. Bruno asiente y baja la mirada. 

			—Hay varias cuestiones sobre las que me gustaría conocer tu opinión antes de ponernos en marcha. La primera es la nota que encontró la madre de Kasia —comenta Gabriel. 

			—¿Te refieres a la nota de suicidio que apareció en un abrigo un mes después de su desaparición? —pregunta Bruno esforzándose por sonar irónico. 

			Gabriel asiente con semblante serio. 

			—No fue una nota de suicidio, en realidad —contesta Bru­no—. Fue una nota en la que ella hablaba de la muerte como concepto. No decía que fuese a suicidarse. 

			Observa cómo las miradas de Patricia y Gabriel se encuentran. 

			—Bruno, la hemos leído y recuerdo que ponía literalmente las palabras: «Quizá morir sería la solución». ¿Qué te hace pensar que no hablaba de su propia muerte? —indaga Gabriel. 

			Bruno hace una mueca con los labios. 

			—Que la conocía. Sé leer a las personas, tengo habilidad para eso. He leído mucho sobre el suicidio y he repasado mentalmente nuestras conversaciones antes de que ella desapareciese. Soy psicólogo, entre otras cosas. Creedme, sabría reconocer los rasgos típicos, y os aseguro que Kasia no se suicidó. 

			—A veces creemos que conocemos a las personas, pero la realidad nos sorprende —replica Patricia. 

			Un silencio se instala en la estancia. 

			—Si soy sincero, yo tampoco creo que se suicidara —dice Gabriel—. De haberlo hecho, su cuerpo habría aparecido. Existe la posibilidad de que lo hiciera en una zona alejada y de difícil acceso, pero es poco probable. 

			Bruno asiente. Está de acuerdo con Gabriel. 

			
			Patricia entrelaza los dedos en el regazo y observa a Bruno con atención. No dice nada. Solo escucha. Lo observa. Lo estudia. 

			Bruno no evita su mirada, pero tampoco se la sostiene demasiado tiempo. Tiene ese aire de suficiencia que siempre ha puesto en guardia a la inspectora Siles. No es prepotencia, para ser exactos. Es algo más sutil, más peligroso. Como si creyera que tiene todas las respuestas. Como si el hecho de haber acudido por voluntad propia lo colocara moralmente por encima de ellos. Y, sin embargo, ahí está. Buscando ayuda. 

			Pero Patricia no se fía. No lo hace nunca. Ni siquiera de los que, en teoría, est
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